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			Sinopsis

		

		
			Simon Hathaway es un Templario de alto rango que revive los recuerdos de su antepasado, Gabriel Luxart, que luchó junto a Juana de Arco. A través de ellos irá descubriendo secretos del pasado que impactarán peligrosamente en su presente y en el de toda la orden Templaria. Un conflicto interminable. Un antiguo malentendido. Una nueva revelación. Y la verdad más peligrosa de todas: quién es el hereje y quién el verdadero creyente.

		

	
		
			Assassin’s Creed[image: ]

			Heresy

			Christie Golden
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			Prólogo

			El frío de la noche otoñal se deslizó a través de la fina camisa del hombre mientras corría, con sus pies volando, primero sobre el camino de cemento, y luego por encima del cuidado césped del jardín de la azotea. «¿Por qué me he subido aquí?», pensó, precipitadamente y demasiado tarde. «Soy una maldita rata atrapada en una trampa.»

			Los Templarios iban tras él.

			Sabían dónde se había encaramado. Y también sabían, al igual que él, que, aparte del ascensor y las dos escaleras por las que ahora estaban emergiendo con un sombrío y silencioso propósito, no existía otra salida desde ese tejado.

			«Piensa. ¡Piensa!»

			Pensar le había salvado en otras ocasiones, muchas veces. Siempre confiaba en la lógica, en la razón o en el análisis para resolver cualquier obstáculo que la vida con su sádico humor le ponía por delante, pero eso no le serviría de nada ahora.

			La letal percusión de disparos detonó tras él. «¡Árboles!», le gritó su mente racional, y la lógica lo salvó. Cambió de dirección, moviéndose en zigzag para convertirse en un objetivo impredecible, ladeándose erráticamente como un borracho hacia los árboles, los setos, las estatuas y los ahora cerrados puestos de helados y bebidas que lo protegerían contra la lluvia de balas.

			Pero eso solo retrasaría lo inevitable.

			Sabía demasiado bien de lo que eran capaces los Templarios. Y sabía lo que querían. No pretendían interrogarlo ni capturarlo. Iban tras él para matarlo y, por lo tanto, muy muy pronto sería hombre muerto.

			También él portaba un arma, una antigua y poderosa. La Espada del Edén, por cuya posesión habían combatido tanto Templarios como Assassins durante siglos. La había utilizado poco antes. Pero ahora estaba sujeta a su espalda, como un peso tranquilizador y reconfortante, y ahí seguiría. Ya no podía servirle.

			Los Templarios tenían un único propósito, exclusivamente centrado en el dominio y la muerte —la suya—. Solo había una escapatoria, y sería un maldito milagro si funcionaba.

			El corazón le golpeaba con fuerza contra el pecho, sus pulmones jadeaban, su cuerpo había sido llevado hasta el límite porque, al final, no era más que un ser humano, ¿no es cierto? Poco importaba la clase de adiestramiento que hubiese tenido, y poco importaba la clase de ADN que corriera por sus venas. Sin embargo, no frenó su carrera, no podía hacerlo, no podía permitir que ese cerebro lógico, analítico y racional suyo interrumpiera las señales enviadas desde lo más hondo de su primitivo instinto de supervivencia. No podía dejar que su cerebro dominara su cuerpo.

			Porque su cuerpo sabía lo que se exigía de él. Y sabía cómo hacerlo.

			La rama de un árbol reventó justo a su lado. Las astillas arañaron su rostro, haciéndolo sangrar.

			El destino pretendido por los Templarios que iban tras él era ciertamente desolador. El murete de piedra que rodeaba el borde del jardín de la azotea de la oficina londinense de Industrias Abstergo le ofrecía una improbable y desesperada oportunidad.

			Si tenía fe para llevarla a cabo.

			No redujo el paso. Cuando se aproximó al muro, se lanzó hacia delante, salvándolo como un atleta en una prueba de salto, con sus largas piernas pedaleando en el aire mientras arqueaba la espalda, extendía los brazos… y volaba.

		

	
		
			1

			La luz de las antorchas oscilaba sobre los muros de piedra de la habitación, arrojando grotescas y distorsionadas sombras sobre la puerta de madera reforzada con pletinas de hierro y el retrato tamaño natural del más importante Gran Maestre Templario que hubiese existido nunca. El Postulante, ataviado con una túnica blanca bajo una segunda y más gruesa capa roja, levantó la vista hacia aquel rostro de barba blanca que lo contemplaba con ojos amables y pose firme.

			Una voz rica, serena y profunda, rasgó el silencio.

			—Jacques de Molay fue el último Gran Maestre público de la Orden de los Caballeros Templarios. Fue acusado falsamente de herejía por hombres sin escrúpulos. Hombres interesados no en la mejora de la humanidad sino solamente en sus propios y egoístas deseos. El mejor de nosotros, declarado culpable de los peores crímenes; crímenes que no había cometido. Sus enemigos, y la historia, creen que la Orden murió con él, pero no fue así.

			El Maestre Templario dio un paso al centro de la cámara para colocarse junto al Postulante.

			—Jacques de Molay sufrió una muerte muy dolorosa para que la Orden pudiera vivir segura y en el anonimato, siendo conocida so­lamente por aquellos que también darían gustosos su vida por ella.

			El Postulante miró los oscuros ojos del Maestre.

			—Sed humilde como el polvo e inmóvil como la roca —declaró el Maestre. Alargó una mano enguantada y señaló hacia el suelo de mármol. El Postulante se tumbó hasta que su rostro estuvo pegado contra el frío suelo y los brazos extendidos a ambos lados en forma de cruz.

			»Atravesaréis las sombras de la noche con la única compañía del Padre del Entendimiento. Que él os despoje de todo aquello que no fortalece a la Orden, y os revista de certidumbre. Que os vacíe y colme de propósitos. No durmáis, no soñéis. Cuando el día amanezca, vendremos a buscaros. Si juzgamos que sois digno, os elevaremos. Si descubrimos vuestras carencias, os volveremos la espalda. Que el Padre del Entendimiento os guíe.

			El Postulante oyó el sonido amortiguado de pisadas y a continuación el fuerte portazo y posterior crujido de la puerta cuando fue cerrada con llave.

			Estaba solo, con una única salida a través de esa puerta, como miembro del Santuario Interior.

			Si fracasaba… pero no. Ni siquiera consideraría esa opción.

			No había peligro de que se quedara dormido. Las antorchas proporcionaban luz, pero no calor, y el mármol parecía absorber la calidez de su cuerpo a pesar de la doble capa de ropa requerida para el ritual. El tiempo, distante y sin prisa, fue alargándose imperturbable ante la incomodidad del hombre. Después de lo que pareció una eternidad, por fin se oyó el bienvenido tintineo de la llave maestra en la cerradura. El Postulante fue alzado por los brazos a la vez que reprimía un gemido de dolor; haber yacido inmóvil durante varias horas en ese despiadado suelo de piedra le había pasado factura.

			Siguió en silencio a la pareja que lo había puesto en pie, aún tambaleándose por el suelo de piedra, que ahora era de dura pizarra. Pasaron bajo una puerta en arco de ladrillo y roca. Grandes troncos de árbol flanqueaban el estrecho ascenso hasta desaparecer en la oscuridad, extendiéndose más allá del alcance de la débil luz de las antorchas que titilaba en los candelabros.

			Unas figuras envueltas en túnicas y encapuchadas lo aguardaban. Aunque cada una sostenía una vela de cera de abeja, sus rostros permanecían envueltos en oscuridad, excepto por el leve destello de sus ojos que atrapaba la luz de la llama.

			—El cuerpo humano tiene su corazón —entonó el Maestre Templario—. La tierra tiene su núcleo. Todas las cosas tienen su centro, del que procede su fuerza más profunda. También la Orden templaria tiene su Santuario Interior. Nueve miembros deben ser, tres veces tres; seréis el noveno si sois digno de ello. Ahora, habladnos de las tres grandes verdades que habéis aprendido sobre la Orden durante vuestra vigilia.

			La pregunta pilló desprevenido al Postulante. Durante un instante su mente se quedó en blanco, antes de lograr responder.

			—He aprendido que el conocimiento genuino solo se revela a aquellos que realmente ansían encontrarlo. He aprendido que el poder debe ser ostentado por aquellos que se hallan por encima de la lucha, pues solo ellos pueden ver el entramado del diseño. Y he aprendido que la sabiduría es la ejecución del poder guiada por el conocimiento y el entendimiento.

			Nadie dijo una palabra, pero algunos de los miembros del Santuario Interior intercambiaron miradas entre sí.

			El Maestre Templario continuó.

			—Al igual que los miembros de la Orden son escasos en el mundo, aún más excepcionales son aquellos elegidos para unirse al Santuario Interior. Ya habéis jurado obedecer los principios de nuestra Orden, y de todo aquello que defendemos. ¿Estáis dispuesto a viajar aún más profundamente a nuestro núcleo, y trabajar hombro con hombro junto al puñado de hombres que moldearán el mundo de la forma adecuada? ¿Juráis guardar silencio para siempre sobre lo que aquí sucede, compartir total y completamente lo que sabéis con el Santuario Interior, y no actuar nunca contra la esencia de todo lo que significa ser un Templario?

			—El Padre del Entendimiento me ha guiado en todo esto, como así lo juro —replicó el Postulante.

			Durante un largo instante, el Maestre permaneció en silencio. Luego, asintió. Los otros acercaron al unísono las velas a sus rostros, permitiendo que pudiese contemplarlos.

			—Ahora sois miembro del Santuario Interior.

			El Maestre Templario dio un paso adelante y colocó un alfiler en la pechera de la túnica del Postulante. La fina aguja de plata estaba labrada en forma de espada, con una cruz con un rubí insertado en el centro sobre la empuñadura de la misma. Además de un adorno, la afilada punta del alfiler estaba impregnada de una toxina. Debía ser utilizada contra un enemigo en caso de ataque… o usada contra uno mismo si era necesario. Cuando el alfiler estuvo en su lugar, los Templarios apagaron la llama de sus velas.

			—Vuélvete y saluda a tus hermanos, Simon Hathaway.

			Las antorchas, que describían sutiles hologramas de fuego, fueron extinguidas instantáneamente y los candelabros retrocedieron suavemente hasta introducirse en los nichos esculpidos en los grises muros de pizarra. Unas pequeñas portezuelas se cerraron de golpe para ocultarlos. La luz fue surgiendo, tenuemente al principio, para que sus ojos pudieran adaptarse. La estructura de piedra del muro de su izquierda se deslizó a un lado con un leve zumbido, revelando un mapa del mundo con pequeñas luces centelleantes. Cada color representaba un área de actividad diferente de Industrias Abstergo y de la Orden templaria.

			Las capuchas fueron echadas hacia atrás y se retiraron las túnicas rituales mientras el Santuario Interior recibía al nuevo miembro de la Orden. Simon se tomó un momento para pasar una mano por el grueso tejido de su atuendo ritual. Estaba confeccionado a mano. Todo el proceso de esquilar, cardar, darle la vuelta al paño y teñir la lana, había sido cuidadosamente llevado a cabo por personas, y no máquinas. Y los bordados… Simon sacudió la cabeza, asombrado ante el esfuerzo realizado para recrear una prenda que algún día vestiría en su iniciación un nuevo miembro del Santuario Interior, y asegurarse de que fuera lo más semejante a aquella llevada por los Templarios en siglos pasados. Como historiador, valoraba más que nadie el esfuerzo hecho a favor de su autenticidad.

			Cambió a regañadientes su atuendo por la chaqueta de su traje, volviéndose hacia sus nuevos camaradas. Todos ellos le resultaban más o menos conocidos: Laetitia England, ejecutiva de alto rango en la División Operativa, quien, a pesar de su apellido, era en realidad una americana que operaba desde Filadelfia. Mitsuko Nakamura, directora de investigación de Linaje y Adquisición, que dividía su tiempo entre la oficina de Filadelfia y el campus de Abstergo en Roma. Simon la envidiaba profundamente por ello. En Abstergo, adquisición tenía un sentido diferente al de otras compañías. El término se refería a la puesta a prueba de sujetos que pudieran ser apropiados para el Animus, una gloria tecnológica que él aún no había experimentado.

			Simon estaba más familiarizado con el exageradamente jovial Álvaro Gramática, de la División de Futuras Tecnologías, y el despiadado Juhani Otso Berg, actualmente destinados en la otra punta del globo. No pudiendo estar presentes físicamente, habían presenciado sin embargo la iniciación de Simon y sus rostros miraban ahora hacia la habitación desde un par de enormes y elevadas pantallas.

			Los dos hombres habían trabajado con la jefa y predecesora de Simon, la difunta Isabelle Ardant. Isabelle había muerto a manos de un Assassin hacía poco más de un año. A Simon no le gustaba especialmente; en realidad no le gustaba o disgustaba especialmente nadie, pero habían asistido juntos a Cambridge, y creía firmemente que una compañera Templaria de universidad no debería morir apuñalada por la espalda por alguien demasiado cobarde para hacerle frente. Por ese motivo, albergaba cierto resentimiento hacia Berg, encargado de la seguridad de Isabelle la noche en que murió, y quien realmente debería haber impedido su asesinato.

			También estaban presentes David Kilkerman, sustituto del fallecido y, a juicio de Simon, poco llorado Warren Vidic como cabeza del Proyecto Animus, y Alfred Stearns. Kilkerman era alto y corpulento, de risa estruendosa y frecuente; sin embargo, las redondeces alrededor de su cintura de ningún modo indicaban un carácter indulgente. Stearns era el miembro de más edad del grupo de nueve. Había sido responsable de erradicar prácticamente en su totalidad la amenaza Assassin a la vuelta del siglo, en una acción templaria apodada como la «Gran Purga». Ahora estaba retirado y Laetitia había ocupado su puesto como jefa de Operaciones, pero aún seguía siendo un miembro altamente valorado del Santuario Interior. Los dos se estrecharon la mano educadamente. Aunque Stearns era ya un octogenario, calvo, con una corta y nívea barba, Simon lo consideraba tan peligroso como cualquiera que hubiese conocido en toda su vida.

			Agneta Reider, directora ejecutiva del Grupo Financiero Abstergo, era otro de los miembros a los que Simon veía por primera vez. Parecía simpática y agradable, exactamente el tipo de persona que a uno le gustaría encontrar al timón de un brazo tan vital de Abstergo.

			Y por supuesto estaba Alan Rikkin, director ejecutivo de Industrias Abstergo, y el Templario más importante que Simon conocía. Bueno, o al menos que él supiese. Uno nunca estaba seguro de esas cosas cuando se trataba de la Orden.

			Rikkin era la cara pública de Industrias Abstergo. Simon no podía imaginar a nadie mejor. De una inteligencia feroz, hacía siempre gala de una conducta absolutamente controlada, mientras dirigía y atraía la atención del mundo cada vez que hablaba.

			La puerta se abrió y aparecieron dos carritos. La mística de las épocas pasadas dejó paso a la agradable y ordinaria cháchara y al tintineo de tazas, platos, cuchillos y tenedores a medida que el Santuario Interior se disponía a celebrar un tradicional y completo desayuno al estilo inglés. En apenas unos segundos fue como si el ritual, tan anclado en la tradición, hubiese tenido lugar siglos atrás y no en pleno siglo xxi.

			—¿Qué te parece tu nueva oficina, Hathaway? —le preguntó Mitsuko Nakamura.

			—Aún no me he instalado —contestó Simon. Hurgó en el bolsillo de su americana buscando las gafas de montura metálica y se las colocó en lo alto de su nariz aguileña—. Pensé que sería prudente asegurarme de ser aceptado primero en el Santuario. Así me ahorro el problema de tener que recoger mis cosas dos veces.

			Más risas.

			—Muy práctico —comentó Álvaro Gramática, al tiempo que su rostro, demasiado jovial, llenaba la pantalla. Isabelle a duras penas había logrado soportarlo, y Simon debía admitir que Álvaro caía claramente en el apartado de «desagradable» en su propia escala personal. Ahora que Simon era el jefe de Investigación Histórica, tendría que ver al presumido y siempre sonriente Gramática con mucha más frecuencia. Menuda suerte la suya.

			—Un rasgo que espero convertir en lema en mi departamento —respondió educadamente Simon, mientras hundía una tira de pan crujiente perfectamente frito en la dorada y anaranjada yema de su huevo.

			—Estuvimos examinando los archivos de Isabelle y tu nombre apareció varias veces —declaró Rikkin—. Conseguiste impresionarla, una hazaña nada sencilla.

			—Gracias, señor. Me siento halagado. Isabelle era muy buena en lo que hacía, y yo trataré de servir a la Orden, en mi propio estilo, igual de bien.

			—Suena como si no aprobaras cómo dirigía Isabelle su departamento. —Aunque todos los demás, incluyendo los americanos, estaban bebiendo té durante el tradicional desayuno inglés, advirtió que lo que Rikkin removía con una lustrosa cucharilla de plata era café. Sus ojos oscuros no abandonaron en ningún momento el rostro de Simon.

			Depositó su taza en el frágil platillo con un leve tintineo y se dirigió a su patrono.

			—Si bien respeto el método de Isabelle, yo soy muy mío y tengo un ángulo nuevo que me gustaría introducir.

			—Continúa.

			«Allá vamos», pensó Simon.

			—En primer lugar… soy historiador. Ese es mi bastión y mi campo de especialización. Después de todo, la división está centrada en la exploración y el análisis de la historia.

			—Para ampliar los objetivos de la Orden —aclaró Laetitia.

			—Muy cierto. Creo que un retorno a las raíces del departamento podría beneficiar tremendamente a la Orden, y aquí está la razón.

			Simon desplazó su silla hacia atrás y, acercándose a uno de los muros, presionó un botón. La pared se deslizó a un lado para revelar un brillante panel de plástico blanco y varios rotuladores de colores.

			—Simon, eres la única persona que conozco que aún utiliza pizarras para sus presentaciones —se lamentó Kilkerman.

			—Cállate, David, o tendré que solicitar una pizarra y pedirte que te ocupes de los borradores —replicó Simon.

			El comentario fue recompensado con unas cuantas risas, siendo la más enérgica la de Kilkerman. Simon escribió «DIVISIÓN de INVESTIGACIÓN HISTÓRICA» en la pizarra, retrocedió, examinó las palabras y enderezó un poco la «T» de «HISTÓRICA».

			—Y ahora veamos. Nuestra mayor herramienta es el Animus. —Hizo un gesto de asentimiento hacia Kilkerman mientras hablaba. El actual jefe del proyecto alzó su tostada con mermelada en solidaridad—. Todos sabemos lo que hace; accede a la memoria genética de los sujetos, centrándose en determinados antepasados y de ahí en adelante. Tengo entendido que hay un flamante nuevo modelo disponible para su uso, ¿no es cierto, David?

			—Así es —contestó Kilkerman enderezándose—. Un gran paso adelante en la tecnología, nuestro modelo 4.35. Hemos eliminado virtualmente los efectos colaterales tales como náuseas y dolores de cabeza. Y además hemos descubierto el modo de hacerlo aún más integrador.

			—Personalmente me siento muy emocionado de oír eso, y enseguida entenderéis porqué —dijo Simon.

			Se volvió de nuevo hacia el panel y escribió la palabra «ANIMUS» en un brillante color rojo. Dibujó dos flechas debajo formando ángulos hacia la izquierda y la derecha.

			—Hasta ahora hemos estado utilizando el Animus principalmente para reunir un tipo específico de información, la localización de Fragmentos del Edén.

			Los Templarios tenían una única tarea —guiar correctamente el desarrollo de la humanidad—, y muchas herramientas con las que conseguirlo. Los Fragmentos del Edén eran quizá las más importantes. Constituían las reliquias de una civilización conocida indistintamente como los Isu, los Precursores o la Primera Civilización. Estos no solo antecedieron a la humanidad, sino que, de hecho, la crearon y, por algún tiempo, la esclavizaron. Los restos de la tecnología precursora tenían el potencial de garantizar a sus usuarios una diversidad de habilidades y poderes sobre los demás. Su valor eclipsaba las calificaciones más comunes de «histórico» o «monetario». Aunque la Orden templaria podía perfectamente presumir de tener la mayor colección del mundo, incluso si no poseía muchos de esos inapreciables artefactos, o si una buena parte de los artículos de la colección estaban rotos o eran inutilizables.

			—Una vez conocida la existencia de un Fragmento del Edén —continuó Simon—, gracias a, digamos, una mención en un antiguo manuscrito o a través de una persona asociada con uno, emprendíamos la búsqueda del mismo.

			Debajo de la flecha izquierda que surgía de la palabra ANIMUS escribió: «INFORMACIÓN». Y bajo esta anotó «1. Fragmentos del Edén» y, por debajo, «a) Localización».

			—Esa búsqueda consistía, entre otros métodos, en utilizar la vasta red de material genético vivo a nuestra disposición, o lo que también se conoce como los valiosos clientes y leales empleados de Industrias Abstergo. —Simon escribió «i. Clientes y Empleados» debajo de «a) Localización».

			»Nuestra segunda rama de investigación implicaba conocer más cosas sobre nuestros antiguos enemigos, los Assassins. Y necesitábamos el mismo tipo de información que con los Fragmentos del Edén, la habilidad para detectarlos en la actualidad.

			Simon escribió un «2. Assassins», y a continuación, como había hecho antes, las palabras «a) Localización» y, debajo, «i. Clientes y Empleados».

			—Hasta aquí nada que objetar. Al contrario, ha sido algo absolutamente extraordinario y de gran ayuda para incrementar tanto la influencia de la Orden como la auténtica razón de ser de nuestra compañía.

			—Advierto un «pero» en todo eso —interrumpió Reider.

			—¿Espero que no estés sugiriendo que abandonemos esa línea de investigación? —La voz de England sonaba engañosamente suave.

			—En absoluto —le aseguró Simon—. Pero creo que el Animus puede hacer mucho más por la Orden. Hay un aspecto de él que aún no hemos explorado. Uno que creo que podría, con el tiempo necesario y siendo cuidadosamente manejado, resultar a su vez tan ventajoso para nosotros como la adquisición de Fragmentos del Edén.

			Ahora escribió en la pizarra, bajo la segunda flecha, la palabra «Conocimiento».

			—Sin duda estaréis pensando que la información es conocimiento. Pero los datos exigen un contexto para poder ser útiles. Por ejemplo, digamos que es un hecho probado que existe un lugar donde hay tierra, piedras, madera y agua. Cuando comprendemos que el agua es un océano, que la tierra y las piedras aluden a una costa rocosa, y la madera representa los mástiles de un velero, le damos a esa información un contexto. Entonces, lo que antes eran simples datos se convierte en información que conduce a la constatación de que existe una alta probabilidad de naufragio.

			—Tengo una agenda muy apretada, Simon —dijo Rikkin—. Intenta ir al grano, o si no habrá una alta probabilidad de que tu propio barco se vaya a pique antes de su viaje inaugural.

			Las orejas de Simon se pusieron rojas, pero tuvo que reconocer que la metáfora era oportuna.

			—Lo que quiero decir es que, si bien nuestros ordenadores pueden descifrar todo esto, y ciertamente le hemos dado un buen uso a la tecnología, también debemos apreciar el valor del toque humano. Volveré sobre esta idea en un momento. Una vez que comencemos a utilizar el Animus no solo para datos e información, sino también para nuestro conocimiento, con todos sus encantadores matices, mirad lo que se abre frente a nosotros.

			Regresó a la pizarra y bajo la palabra Conocimiento escribió «Fragmentos del Edén».

			—Con la información sabemos el qué, suficiente para identificar un artefacto concreto, y el dónde. Pero con el conocimiento, sabremos lo que hace, cómo se utilizaba y… —escribió las últimas palabras remarcándolas—… «cómo arreglarlo».

			Sus compañeros miembros del Santuario Interior contemplaban la pizarra blanca con expresiones que iban desde la incredulidad al entusiasmo o la hostilidad manifiesta. La mayoría, sin embargo, al menos parecía interesada, y él se aferró a eso.

			—Y ahora apliquemos el Conocimiento a los Assassins —continuó Simon—. No solo sabremos quién era un Assassin en un determinado período, o dónde quizá localizar Assassins hoy en día. Sabremos además quiénes eran, qué clase de personas. Sabremos lo que les importa a ellos y a la Hermandad Assassin, y tomaremos nota de cómo han cambiado a lo largo de los años. Conoceremos mejor cómo manipularlos. Cómo terminar con ellos. Y cuando comencemos a valorar el conocimiento como algo más que simples datos e información, es imposible imaginar hasta dónde pueden llegar nuestros descubrimientos. No sabemos lo que no sabemos, pero el potencial resulta asombroso.

			Dio un paso atrás, contemplando lo que había escrito.

			—Por supuesto, mantendremos estos objetivos como primordiales —aseguró trazando un circulo alrededor de la palabra INFORMACIÓN y los comentarios que la acompañaban—, pero, una vez que la pelota comience a rodar, podemos utilizar el Animus para ver las interrelaciones. Las pautas. Podemos redescubrir teorías perdidas, ideas, inventos. Desentrañar misterios con siglos de antigüedad, de una vez para siempre. Descubrir qué verdades subyacen tras los antiguos mitos, las leyendas y el folklore. Apuesto a que todo esto y mucho más es posible, con la condición de que expandamos el propósito del Animus y abramos nuestras mentes.

			—Eso es justo lo que estamos haciendo ahora —replicó Kilkerman con las manos cruzadas sobre su enorme vientre, mientras sus ojos dejaban de parpadear con humor—. Créeme, Simon, estamos prestando una detallada atención a lo que aprendemos.

			—Sí, y podemos hacer mucho más con no demasiado esfuerzo.

			—No nos hizo falta utilizar este método romántico y sentimental para exterminar virtualmente a nuestro enemigo hace quince años. —El desprecio en la voz de Stearns hizo que la habitación de pronto pareciera gélida.

			—No, no hizo falta. Pero los Assassins cada vez resultan más difíciles de localizar. Cada vez son más astutos, más creativos. Y nosotros también necesitamos serlo si queremos detenerlos.

			—El tiempo es un recurso muy preciado —dijo intencionadamente Berg.

			—Lo es —concedió Simon—, y debemos tener cuidado en cómo lo repartimos. En la actualidad dedicamos una buena cantidad de tiempo a callejear buscando Fragmentos del Edén, cuando de hecho estamos en posesión de unos cuantos que ni siquiera entendemos o que, en cierto modo, están dañados. De esta manera, podríamos tanto estrechar nuestras experiencias con el Animus, como hacerlas más generales. Necesitamos señalar individuos que sabemos poseen abundante ADN precursor y…

			—Eso ya lo estamos haciendo —indicó Gramática.

			—A través de Abstergo Entertainment y el departamento de la doctora Nakamura, sí —replicó Simon—, personas que no son Templarios, y no saben exactamente lo que están buscando. ¿Cuánto más efectiva sería una hora en el Animus si uno de nosotros hiciera uso de él? Nuestro ADN es un masivo y actualmente inexplorado recurso.

			»Una hora de nuestro tiempo podría encontrar soluciones a cosas en las que ni siquiera hemos caído —continuó Simon—. Y por supuesto, también está el conocimiento por el conocimiento. Es imposible calcular el precio de algo así.

			—Has hablado como un auténtico historiador —declaró Berg, y de alguna forma consiguió que la palabra sonara displicente. Sin poderlo remediar, Simon se irritó.

			—Os lo demostraré —se oyó decir. Instantáneamente deseó no haber dicho aquello, pero ya estaba hecho y ahora las palabras flotaban en el aire como globos sin rumbo. «De perdidos al río», pensó, y respiró hondo—. Como sabéis, todos conocemos nuestros linajes. Yo tengo un antepasado que luchó en el ejército de Juana de Arco. Se cree que ella poseyó una de las Espadas del Edén… el Fragmento del Edén n.o 25, de acuerdo con el inventario. Yo sustento la teoría de que tal vez sea la misma que perteneció al propio Jacques de Molay.

			—La que está en mi oficina —farfulló Rikkin. Y se volvió al resto del Santuario Interior—. Gran parte de su historia aún sigue siendo desconocida. Lo que sí sabemos es que una vez perteneció a De Molay, y más tarde cayó en manos del Gran Maestre François-Thomas Germain, durante la Revolución francesa. El Assassin Arno Dorian se la quitó a Germain al matarlo.

			Simon asintió.

			—Tengo intención de pasar yo mismo un tiempo en el Animus y confirmar que esa espada es la que una vez fue clasificada como el Fragmento del Edén n.o 25.

			Rikkin se inclinó sobre la mesa, con la fría taza de café en una mano y la barbilla descansando en la otra.

			—La espada de De Molay resultó dañada cuando estaba en posesión de Germain. Cualesquiera habilidades que desplegase en su momento ya no parece poseerlas.

			—Repito que con alguien de mis conocimientos en la silla, tal vez sea posible determinar cómo repararla si puedo verla en acción.

			Una breve sonrisa curvó los labios de Rikkin.

			—Está bien —dijo—. Llamémoslo una ronda de comprobaciones. Te dejaré seguir ese sendero de miguitas, Hathaway, y descubrir adónde lleva. Si puedes ofrecerme resultados concretos en una semana, daré luz verde al giro en la dirección de tu departamento y asignaré los recursos apropiados.

			El corazón de Simon se encogió. ¿Una semana? La sonrisa de Rikkin se amplió, como si pudiera leer en la mente del nuevo miembro Templario del Santuario Interior.

			—Hecho —contestó, cuadrando los hombros.

			—Excelente. —Rikkin depositó su servilleta sobre la mesa y se levantó—. Entonces más vale que te pongas a ello. —Seguramente existían mejores formas de terminar una reunión, pero en ese momento Simon no pudo pensar en ninguna—. Ah, y otra cosa, Simon.

			—¿Sí, señor?

			Rikkin y Kilkerman intercambiaron una mirada, como si ambos compartieran un secreto.

			—Ya no es exactamente una «silla» —declaró Rikkin.

			—¿Cómo dice? —preguntó Simon.

			—Ya lo verás.

		

	
		
			2

			Era una habitación familiar, pero ahora era suya, y Simon pensó que eso marcaba la diferencia.

			Cargado con una enorme caja de libros, se detuvo en el amplio umbral para mirar a su alrededor. A la izquierda, la impresionante vista del London Eye, el Big Ben y el palacio de Westminster, sede del Parlamento, ocupaba casi por entero una de las paredes. Un segundo y enorme ventanal a la derecha, cerca del escritorio de Isabelle —ahora suyo—, aseguraba que una gran cantidad de luz bañase la habitación. Grandes y cómodos sillones de cuero proporcionaban la opción de acurrucarse con un libro, y unas robustas estanterías ofrecían cientos de títulos para elegir. El embriagador olor a papel antiguo y encuadernación de cuero inundaba la estancia con un fascinante aroma del pasado.

			Simon se deslizó entre los sillones, mientras el ruido de sus pasos se perdía en la gruesa moqueta roja, y dejó la caja sobre el enorme escritorio. Isabelle no había personalizado demasiado su despacho, pero advirtió algunos huecos en las baldas donde obviamente se habían retirado objetos. Gramática tenía esposa e hijos, pero nunca los mencionaba y, aparentemente, tampoco los veía, dadas las horas que pasaba en el laboratorio. Rikkin tenía una hija, Sofía, pero ya era adulta y una auténtica Templaria por méritos propios. El frío y despiadado Berg era, extrañamente, el único Templario de alto rango, que Simon supiera, con un hijo pequeño al que parecía adorar genuinamente; una niña de corta edad con fibrosis quística. Simon únicamente conocía ese detalle porque el tratamiento para la pequeña había sido el principal cebo con el que la Orden había tentado a Berg para que se uniera a sus filas.

			Simon no tenía hijos, esposa o novia, ni siquiera un gato, y estaba bastante contento con su estatus.

			Mientras iba de un lado al otro del pasillo, trasladando sus pertenencias, pensó en la fecha límite impuesta por Rikkin. Afortunadamente, había llevado a cabo ciertas indagaciones antes de hacer su presentación. La vida de Juana estaba bien documentada y contaba con todo un botín de fuentes originales, el equivalente a la comida y bebida de los investigadores. Con un poco de suerte sería suficiente para permitir a Simon sacar el mayor provecho de esa única semana.

			Juana de Arco. Resultaba fascinante que hubiese proclamado como su antepasado a alguien que había viajado con ella. Él nunca había experimentado personalmente el Animus, al igual que nunca había sido un agente de campo, y por tanto no había participado en el Programa de Entrenamiento Animi. Era muy consciente de que los autores de esos preciados recursos primarios eran difícilmente imparciales. Pero él, un historiador con, como rezaba el dicho, «ningún caballo propio en la carrera», sería capaz de mostrarse mucho más objetivo.

			Encendió el ordenador y accedió al sistema. El logo de Abstergo apareció en la enorme pantalla de la pared.

			—Sala del Animus —dijo en voz alta.

			Estaba de pie delante del escritorio, desenvolviendo un expositor de cristal que contenía una rara versión del siglo xi de las Vidas paralelas de Plutarco, cuando el rostro de la jefa técnica del Animus apareció. Tenía una larga y lustrosa melena negra recogida en un moño en un estilo muy profesional, oscuros ojos castaños y una amistosa sonrisa.

			—Buenos días, profesor Hathaway, soy Amanda Sekibo. ¿En qué puede ayudarle?

			—Hola, señorita Sekibo, creo que aún no nos han presentado, pero soy el nuevo…

			—Director de Investigación Histórica, sí, señor —se adelantó ella—. El doctor Kilkerman nos ha hablado de usted. Todos estamos deseando poder presentarle nuestro nuevo Animus. ¿Qué puedo hacer hoy por usted?

			—Hace una hora tuve una reunión con el señor Rikkin —explicó—. Tengo permiso para utilizar el Animus para un proyecto bastante urgente. Esperaba que hubiese sido informada. Me gustaría concertar mi primera sesión inmediatamente, si es posible.

			La frente de Sekibo se frunció.

			—Espere un momento, por favor… Ah, está bien, sí, de hecho ya ha sido confirmado y autorizado para usar el Animus, pero no hasta que se reúna con Bibeau.

			—¿Quién es él, y cuándo estará en la casa?

			—Es una doctora, señor, además de una de nuestras más cualificadas psiquiatras.

			Simon se irritó.

			—Ya he pasado múltiples evaluaciones y nunca han encontrado nada de lo que preocuparse. Estoy seguro de que no necesito hacerle perder el tiempo a la doctora con…

			—Lo siento, pero el señor Rikkin lo ha dejado muy claro. —Sekibo tenía la clase de mirada de disculpa que la gente mostraba cuando la respuesta iba a ser un «no», sin importar lo que uno pudiera decir.

			Simon, por supuesto, conocía los distintos peligros del Animus. No se parecía en nada a los videojuegos comercializados masivamente por Abstergo Entertainment con los que habían cosechado tantos premios y que, no por casualidad, habían proporcionado a los Templarios durante muchos años un enorme flujo de ingresos, además de información. El usuario necesitaba ser monitorizado y, por tanto, con este nuevo modelo resultaba imposible instalarse en él sin ayuda. Simon se quitó las gafas y durante un instante se pellizco el puente de la nariz con los dedos pulgar e índice. Luego suspiró y asintió.

			—Claro, por supuesto respeto la decisión del señor Rikkin. Concertaré una cita con la doctora Bibeau ahora mismo.

			La joven tuvo el detalle de mostrarse contrariada.

			—Bueno, señor, precisamente esta noche coge un vuelo desde Estados Unidos. Espero que esté lista para verle mañana a primera hora.

			—De acuerdo —contestó Simon—. Una cosa más, solo para confirmar si el señor Rikkin le ha hecho saber que debo desarrollar mi proyecto en una semana.

			—Sí, señor, una vez que ha sido autorizado, ya puede empezar.

			—Vale, gracias —dijo Simon, y finalizó la llamada mientras murmuraba para sí mismo: «Seis días es lo que será».

			Se hundió en el confortable sillón de cuero donde había visto muchas veces a Isabelle Ardant, localizó el nombre de Bibeau en el directorio de la compañía y redactó un correo para ella pidiéndole que se reunieran para desayunar en Temp’s a las 7.30 en punto.

			«Que Dios te ayude si me cuestas otro minuto en el Animus», pensó amargamente y pulsó «enviar».

			DÍA 2

			Al final fue Simon el que casi se retrasa. La falta de sueño durante su ritual de iniciación le había hecho mella. Victoria Bibeau lo estaba esperando cuando llegó a las 7.26.

			No estaba seguro de lo que esperaba, pero desde luego no era esa esbelta mujer de ojos brillantes y corte de pelo a lo chico que lucía una genuina sonrisa de dientes perfectos. Se preguntó cómo haría para no mostrar ni el más mínimo indicio del desfase horario. Su apretón de manos era firme, pero no agobiante.

			—Un placer conocerle, profesor Hathaway —declaró, y advirtió un leve acento francés en su voz.

			—Espero que haya tenido un vuelo agradable.

			—Gracias, así ha sido, es un placer volver a estar en Londres. El té siempre sabe mejor cuando mi taza y yo estamos rodeados de Inglaterra.

			—No podría estar más de acuerdo —aseguró él mientras pasaban al interior.

			Abstergo tenía un total de tres restaurantes en sus instalaciones, que iban desde un snack bar para un rápido picoteo, café y té, hasta el elegante restaurante llamado Bella Cibo donde los invitados importantes eran agasajados con vinos selectos y cenas exquisitas. Tempestad en la Tetera, cuya abreviatura frecuente era Temp’s, solo servía ligeros desayunos, aperitivos y el té de la tarde, pero era el favorito de Simon, principalmente porque casi siempre se encontraba trabajando a la hora de comer y de cenar, y el Temp’s te traía la comida al despacho.

			—Buenos días, profesor Hathaway —lo saludó el camarero. Llevaba una bandeja con una pequeña tetera, dos tazas, leche, limón y miel, y fue colocándolo todo mientras hablaba—. ¿Lo de costumbre para usted, señor?

			—Siempre —contestó Simon—. Poole, esta es la doctora Victoria Bibeau, del Aerie de Estados Unidos. Se quedará con nosotros una semana.

			Los ojos de Poole centellearon.

			—Un placer, doctora. No dudo que si está trabajando con el profesor Hathaway la veremos mucho por aquí.

			—Eso me está pareciendo —replicó Bibeau.

			—¿Viajarán fuera de Londres? El campo ahora está precioso, con los árboles mudando sus hojas.

			—Lamentablemente no, todos los asuntos están aquí en la ciudad, me temo.

			—Una pena. Asegúrese de dejarse caer por el Temp’s para el té de la tarde. En esta época del año tenemos galletas de calabaza y bizcocho de manzana especiado.

			—Espero poder hacerlo —sonrió Victoria—. Por ahora, sin embargo, supongo que tomaré lo de siempre también.

			—Dos tostadas y lonchas de beicon —indicó Poole, haciendo un gesto de asentimiento y dirigiéndose hacia la cocina. Mientras Bibeau se servía leche en el té, Simon decidió ir directamente al grano.

			—Y dígame, doctora Bibeau, ¿por qué usted?

			Ella dio un sorbo antes de contestar.

			—Tengo una amplia experiencia ayudando a integrar a los usuarios novatos en el Animus —dijo.

			—Sí, he leído informes sobre su trabajo para Abstergo Entertainment y en el Aerie —indicó. Esta última era una instalación única, en esos momentos consagrada al entrenamiento de un pequeño y selecto grupo de jóvenes mayores de dieciocho años. Selecto en el sentido de que sus memorias genéticas resultaban más importantes, y valiosas, juntas que por separado—. Hace mucho tiempo que dejé atrás mis años de juventud, doctora.

			—Por favor, llámame Victoria —dijo—. Y de eso soy muy consciente. Tuve un caso en Abstergo Entertainment que…, bueno, de alguna forma cambió mi vida de muchas maneras, para bien y para mal. Pero, lo principal, es que muy pocos miembros en la Orden saben más que yo sobre cómo las interacciones del Animus pueden afectar al cerebro humano. Desconozco si ya has hablado de ello con el doctor Kilkerman, pero el modelo que vas a utilizar es nuevo, un prototipo en realidad.

			Él se irritó.

			—Sí, naturalmente. He hablado con el doctor Kilkerman, y comprendo que es un modelo mejorado.

			—Aun así, vas a usarlo por primera vez, solo tienes una semana para hacer lo que necesitas a fin de demostrar la valía de tu método, y, por lo tanto, pasarás un montón de tiempo en él. Simplemente me necesitas, Simon.

			Poole apareció con las tostadas y el beicon. Simon dio un sorbo a su té y luego declaró:

			—Claramente has estado leyendo sobre mí y mi trabajo.

			—Oh, sí —asintió Victoria—. Y estaré muy interesada en conocer tus ideas mientras trabajamos juntos. Y antes de que lo digas, también he leído tus evaluaciones psicológicas y te encuentro razonablemente estable. No espero encontrar demasiados problemas.

			—Yo no espero ninguno.

			Ella mostró unos prominentes dientes blancos en una sonrisa genuina.

			—Está bien, entonces, commençons.

			—Me temo que no hablo francés.

			—Tal vez lo hagas en dos semanas. Bueno —se corrigió—, o en lo que quiera que hablaran en el siglo xv.

			—Debía de ser un francés medieval…, ¿no es así?

			—¿Estás familiarizado con el Efecto Transfusión?

			—Ah… por supuesto. —El Efecto Transfusión era una posible secuela tras pasar algún tiempo en el Animus. De vez en cuando, la personalidad, los pensamientos, las emociones y, en algunos casos, también las habilidades físicas de algún antepasado se «transfundían» al sujeto ocupante—. Hablo con fluidez ruso, español y árabe, pero no puedo imaginar por qué el francés medieval me puede resultar útil.

			—Podría ser divertido en una fiesta —dijo ella sonriendo, y luego añadió más seriamente—: Aunque, para ser sincera, no ocurriría de inmediato, y dudo que estuvieras cerca de hablarlo con fluidez. Muchas veces el Efecto Transfusión puede resultar positivo. Por ejemplo, para aprender una nueva habilidad, como las artes marciales, o un idioma. Pero sería negligente por mi parte no mencionar que ese potencial puede ser extremadamente peligroso. Sin duda estás familiarizado con el caso de los sujetos 4 y 14, y el devastador resultado que tuvo en ellos el Efecto Transfusión. Lamentablemente, yo tuve la oportunidad de observarlo en persona.

			Sus ojos se ensombrecieron y su voz bajó de tono mientras hablaba.

			—Uno de nuestros investigadores analistas en Abstergo Entertainment fue demasiado lejos a la hora de identificarse con su sujeto. Al final, acabó convencido que era la reencarnación de un Assassin llamado Arno Dorian, que estuvo en activo durante la Revolución francesa.

			—No precisamente el momento más agradable de la historia, desde luego —comentó Simon—. ¿Y qué pasó?

			—Intentó sabotear el proyecto. Destruyó incalculables investigaciones, eliminó archivos, rompió discos duros, quemó sus notas. La Orden trató de contenerlo, pero se resistió. —Apretó con fuerza los labios.

			Simon comprendió a qué se refería.

			—Ah, ya entiendo. Eso es terrible. Todas esas investigaciones desaparecidas. ¿Se pudo recuperar algo?

			Ella le mostró una expresión que no pudo calibrar.

			—Una parte —respondió—. En cualquier caso, tengo entendido que la mayoría de los problemas que hemos experimentado con el Animus han sido virtualmente eliminados. Ese es el objetivo, al menos. Lo que significa que la principal preocupación es el Efecto Transfusión. En tanto las personas sean personas, no creo que lleguemos a controlarlo del todo.

			Mientras terminaban el desayuno, Victoria le preguntó a Simon sobre sus aficiones. Al principio él se resistió diciendo: «Soy un Templario, no tenemos aficiones», pero ella le reveló que le gustaba mucho la cerámica y correr en maratones.

			—No al mismo tiempo, claro. —Sonrió con su amplia y dentada sonrisa—. Me ayudan a salir de mi cabeza y entrar en mi cuerpo durante un tiempo. Debes de tener algo que te guste hacer.

			Simon admitió que tenía cierta debilidad por el océano.

			—¿Navegar? —le preguntó Victoria.

			—En realidad, bucear —aclaró—. Buscar pecios. —Hizo una pausa—. Y pasajes ocultos. Hay un montón de ellos en Londres.

			Ella lo miró con un nuevo respeto.

			—Hay algo más en ti de lo que se aprecia a simple vista, Simon Hathaway.

			Él lo consideró un momento y suspiró.

			—En realidad, no, creo que soy tan aburrido como podría esperarse. —Volvió a reconducir la conversación a su proyecto, explicando lo que trataba de conseguir y recalcando la historia de la espada—. Si tu analista estaba investigando a Arno Dorian, tal vez pudiste ver la espada que vamos a investigar. François-Thomas Germain la poseyó durante un tiempo, hasta que Dorian lo liquidó.

			Sacó la tableta de su maletín y le envío alguna de sus notas. Estas incluían una lista de incidentes en la vida de Juana que podrían resultar de lo más productivos para ellos a la hora de explorar los recuerdos de sus antepasados. Victoria aseguró que serían de gran ayuda para encontrar un algoritmo con el que sacar el mejor partido de su tiempo en el Animus.

			—¿Cuánto sabes sobre ese período histórico? —le preguntó él, llamando a Poole para que trajera una nueva tetera.

			—No demasiado, me temo. Fui incluida en este proyecto hace menos de veinticuatro horas. He descubierto que no necesito ser una buena historiadora para ayudar a los investigadores analistas, pero creo que un conocimiento de los hechos básicos podría ser muy beneficioso.

			Simon ocultó su irritación. Aunque técnicamente era profesor, encontraba frustrante la enseñanza y no estaba demasiado dispuesto a sumergir a Victoria en la historia paso a paso.

			—Bueno —declaró con falsa alegría—, veamos si podemos hacer un rápido repaso mientras disfrutamos de esta nueva tetera.

			»En 1428, cuando Juana de Arco entró en la escena pública, la cuestión de quién era el “legítimo rey” de Francia estaba, como a menudo sucedía, enfangada por políticas, ejércitos, matrimonios y muertes inconvenientes. La Guerra de los Cien Años, que en realidad duró ciento dieciséis, llevaba librándose por entonces casi noventa. El rey Enrique V, famoso gracias a Shakespeare, había muerto seis años atrás a la edad de treinta y cinco, y no en una gloriosa batalla, sino de forma ignominiosa, víctima de la disentería, una enfermedad que no distinguía entre reyes y plebeyos. El rey Carlos VI de Francia, que ha pasado a la historia tanto como el «Bien Amado», que parece haberlo sido, como por «el Loco», lo que definitivamente sí fue, sobrevivió a su rival inglés tan solo durante dos meses.

			»El delfín de Juana, el futuro Carlos VII, era de hecho el cuarto de los hijos en la línea sucesoria al trono. Él nunca esperó convertirse en rey, y se mostró tremendamente inseguro al respecto. A todo ello, se añadían los rumores extendidos por los ingleses y borgoñones, aquellos franceses seguidores de Felipe de Borgoña y aliados de los ingleses…

			—Oui —lo interrumpió Victoria, con ojos centelleantes—. Creo que sé algo sobre los borgoñones.

			—Oh, por supuesto, claro. Lo siento. Volviendo al tema. La madre de Carlos, Isabel de Baviera, fue acusada de tener amantes, incluido el hermano de su marido, por lo que la legitimidad de Carlos quedó en entredicho.

			—¿Fue ella realmente su madre?

			—Eso creemos. Desde luego fue descrito como poseedor de la nariz de los Valois.

			La conversación viró hacia el nuevo método de Simon para el departamento. Mientras que gran parte de lo que había compartido era una recapitulación de su presentación para el Santuario Interior el día anterior, añadió algo que había ocultado entonces.

			—Juana de Arco tenía al menos tres espadas que sepamos —indicó—. De modo que no va a ser el tranquilo paseo por el parque que podríamos esperar.

			—Así que ¿ocultaste cosas a Rikkin?

			—Apenas unas nimiedades —insistió—. Tengo una corazonada que podría dar resultado. Aunque espero con gran interés a ver lo que nos depara el camino. La espada, en mi opinión, es tan solo una parte de este.

			Para cuando terminaron de desayunar, Simon se había resignado a contar con la presencia de Victoria durante esa fase de la investigación. Si debía tener una niñera sosteniendo su mano mientras hurgaba en el pasado, supuso que ella sería una opción tolerable.

			El ascensor directo a las entrañas de las oficinas de Londres, incluyendo las habitaciones en las que Simon había sido iniciado en la Orden y celebrado su presentación en el Santuario Interior, solo tenía acceso desde determinadas plantas. Esa no era una de ellas. Tendrían que volver al ala de Investigación Histórica, y luego coger otro ascensor. Salieron del Temp’s y mantuvieron un ligeramente incómodo silencio mientras los números del panel electrónico se iluminaban, indicando la llegada del ascensor. Las puertas se abrieron y Simon se encontró frente a una pequeña y joven mujer que tenía un rebelde mechón color rojo cereza en su, por lo demás, negra melena que le llegaba hasta los hombros.

			Sus ojos castaños se abrieron ligeramente.

			—Simon —dijo—. Qué alegría verte. Ha pasado ya algún tiempo.

			—Sí, efectivamente —asintió—. Anaya, esta es la doctora Victoria Bibeau. Ha venido un par de semanas para ayudarme con el desor­den de algunas cosas de Investigación Histórica. Victoria, esta es Anaya Chodary. Solía ser agente de campo, pero ahora es una destacadísima sombrero blanco.

			Durante un momento, Victoria se mostró desconcertada, pero luego cayó en la cuenta.

			—Un pirata informático ético —dijo.

			—Algunas personas creen que es una contradicción de términos, pero a mí me gusta el nombre —repuso Anaya estrechando la mano de Victoria.

			—Vuestra contribución no puede ser subestimada. Estoy segura de que habéis ahorrado a Abstergo una multitud de desastres.

			—Gracias —dijo Anaya—, hago lo que puedo. Sé que Simon siempre tiene prisa, así que no os entretendré. —Sus ojos regresaron a Simon—. Me alegro de haberme topado contigo. Encontré tu jersey el otro día. El azul que creías haber perdido. —Simon pareció quedarse en blanco y entonces recordó.

			—¡Ah! Claro.

			—¿Quieres que te lo acerque?

			—Oh, no, no te preocupes. Llévalo a la tienda de Oxfam o algo así. Tengo más ropa de la que podré ponerme nunca. —Entró en el ascensor, haciendo un gesto de asentimiento hacia ella mientras la puerta se cerraba—. Hasta luego.

			Apretó el botón y el ascensor ascendió con un suave zumbido. Durante un instante Victoria se quedó callada y luego preguntó:

			—¿Pasó algo entre vosotros?

			Simon le lanzó una mirada.

			—Si quieres saberlo, nada especialmente excitante. Solo las cosas de siempre. Trabajo, responsabilidades y demás. No hace falta que te diga lo que ser un Templario exige de uno.

			—Especialmente un Maestre Templario y un miembro del Santuario Interior.

			Él se quedó sorprendido.

			—Lo sabes todo, ¿no es cierto?

			—Les pareció que sería bueno que lo supiera, sí. Y, sin embargo, los Templarios consiguen tener esposas y familia.

			—Yo no. Y tengo entendido por tu expediente que tú tampoco te encuentras entre esos pocos afortunados.

			Había creído que ella se enfadaría ante su comentario, pero en su lugar se rio.

			—Touché, Simon.
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			El Animus estaba ubicado varias plantas por debajo del nivel de la calle. Para Abstergo la seguridad era siempre prioritaria. Todo, desde la obvia medida de las tarjetas de acceso que colgaban del cuello de cada uno, hasta el invisible ejército de piratas informáticos éticos del que la terriblemente inteligente Anaya era su brigadier, garantizaba la constante vigilancia mantenida por la seguridad tanto física como tecnológica de Abstergo.

			El ascensor se abría a una espaciosa habitación de dos alturas. En sus cuatro paredes estaban situados monitores en tres dimensiones frente a los que se hallaban sentados unos técnicos de bata blanca. Por el rabillo del ojo, Simon vislumbró una miríada de escenas con pequeñas imágenes en tres dimensiones de personas viviendo sus inevitables destinos mientras eran analizadas y catalogadas. Antigüedades de incalculable valor se hallaban desplegadas por toda la habitación. El duro y frío hormigón gris y el cromado de los muros quedaba suavizado por toda clase de reliquias de siglos de antigüedad; espadas, pequeñas estatuas de dioses egipcios, griegos y romanos, estandartes, escudos, cálices o ritones llenaban las elegantes vitrinas.

			Pero fue el Animus lo que llamó su atención, y le hizo rendirse a su atracción, mientras observaba la máquina con los pálidos ojos azules dilatados tras sus gafas.

			Ahora comprendía a lo que se refería Rikkin cuando mencionó que ya no era exactamente una «silla». Brillante y perfecto, tal y como por supuesto debía ser, este Animus no permitía sentarse a sus ocupantes. Los abrazaba.

			El articulado armazón que colgaba suspendido del techo, con el aspecto de un esqueleto humano metálico —si los esqueletos humanos hubiesen sido modelados como los de las serpientes—, constituía, por su exquisita amalgama de tecnología, una inquietante obra de arte accidental. Tenía espina dorsal, brazos y piernas, todo menos cabeza, pero Simon sospechaba que un casco separado desempeñaría esa función. Un gran anillo metálico sostenía al ocupante de pie y erguido, mientras un buen número de correas de aspecto extremadamente seguro se encargaban de mantenerlo en su lugar.

			Al entrar, habían llamado la atención de Amanda Sekibo, que se dirigió hacia ellos para saludarlos.

			—Profesor Hathaway, doctora Bibeau —dijo—, bienvenidos a la sala del Animus. Y bien, profesor, ¿qué piensa de nuestro nuevo modelo?

			—Recuerda un poco a algo que la Inquisición podría haber utilizado en su época, ¿no es así?

			Victoria intervino rápidamente ante la expresión de Sekibo.

			—En realidad, es mucho más sofisticado que el Animus del Aerie. No debería causar demasiados dolores de cabeza, y probablemente sin vómitos.

			—Maravilloso —ironizó Simon.

			—Confío en poder decir a mis chicos que muy pronto ellos también dispondrán de un Animus como este. —Y dirigiéndose a Sekibo dijo—: ¿Le importaría que me familiarizase con los mandos de control?

			—Por supuesto que no, doctora.

			—Por favor, llámeme Victoria.

			Simon se preguntó si permitiría que alguien la llamase por su apellido. Se pegó a las dos mujeres, desconectando cuando se perdían en una jerga demasiado técnica o escuchando educadamente cuando comentaban cosas que ya sabía. De haber estado sentado en su escritorio, sus dedos sin duda habrían tamborileado sobre la mesa. Después de lo que le pareció un siglo, Victoria dio las gracias a Sekibo. La joven volvió con su equipo y les dio un suave toque en los hombros. Los técnicos cerraron sus puestos de trabajo haciendo que los avatares en miniatura desaparecieran y, silenciosamente, se retiraron para tomar el ascensor.

			Simon y Victoria se quedaron a solas.

			—¿Estás preparado? —preguntó ella.

			—¿Para la doncella de hierro de ahí?

			—Oh, yo no lo llamaría así —replicó—. No creo que aprecies lo superior que es comparado con los antiguos modelos. Este Animus 4.35 deriva del desarrollo de la tecnología Abstergo del 4.3, el que actualmente se utiliza en Madrid. Tengo entendido que mientras el de Madrid te lleva a sensaciones más profundas, al parecer también produce más efectos secundarios. Así que supongo que con el 4.35 no tendré que realizar ninguna punción lumbar.

			—Oh, ya veo. —Respiró hondo—. Bueno…, como Juana de Arco se supone que dijo: más vale ahora que después.

			Se acercaron al aparato. Simon se adentró en la plataforma de dos partes, introduciéndose en un arnés, que parecía demasiado ligero para ser resistente, mientras Victoria ajustaba el gran anillo metálico a la altura de la estrecha cintura de él. Con mucho cuidado, volcó su peso en un pie, y luego en el otro. Las plataformas respondieron suavemente, como si fueran un avanzado simulador de subir escaleras o una bicicleta elíptica.

			—Aquí hay potencial para un brillante equipo de entrenamiento, ¿sabes? —declaró de forma inexpresiva.

			Ella se rio.

			—Aún no sabes ni la mitad —repuso—. Debo ponerte una banda corporal para seguir el rastro de tus pasos. —Continuó abrochando correas y ajustando cosas mientras hablaba—. Tendrás libertad absoluta de movimientos. De hecho, el arnés y el exoesqueleto sostendrán tu cuerpo mientras se mueve de la misma forma que lo hacía tu antepasado. Recuerda, esta no va a ser una encapsulación minuto a minuto de la vida de tu pariente. El período de tiempo suele estar entre los tres y cuatro años, pero nosotros solo disponemos de una semana.

			Nosotros. La casual inclusión de sí misma en el proyecto incomodó a Simon, pero prefirió ignorarlo. Ella estaría supervisándolo todo el tiempo, y posiblemente interrogándolo. Siempre había supuesto que necesitaría un asistente, pero ella se estaba perfilando como una compañera.

			Simon sabía que no se le daba bien trabajar con otros, pero no había modo de evitarlo. Victoria volvió a comprobar todas las presillas e hizo un gesto de asentimiento, y Simon comprendió entonces lo vulnerable que era. Después de todo, tal vez no estaría tan mal tener una compañera.

			—E-eh —balbució, tirando ligeramente de una de las ataduras—. ¿Quién se ocupará de mí si sufres repentinamente un ataque masivo al corazón estando en tu puesto?

			Ella rio, un sonido vibrante y alegre, y él sonrió ligeramente.

			—Sonará una alarma, las puertas se desbloquearán, y el equipo médico estará aquí en segundos. En cualquier caso, alguien aparecerá para dejarte salir.

			—Brillante.

			—Abstergo es inflexible respecto a monitorizar siempre a los sujetos. Y ahora, si estás dispuesto a correr el riesgo de sufrir serias heridas, podrías dejarte la última correa sin abrochar para poder entrar en él por ti mismo. —Su dentada sonrisa se oscureció—. Yo no lo recomiendo. Uno de los chicos con los que trabajo utiliza el Animus para escapar de su propia parálisis.

			—Oh. Vale. Bien. ¿Está todo listo?

			—Todo menos el casco —contestó Victoria—. Te lo colocaré, y entonces podremos comunicarnos a través de él.

			Se puso detrás de él y lo ajustó a su rubia cabeza. Aquel trasto era casi como una cámara de privación sensorial, completamente oscura y sin sonido. Era una sensación extraña y, de hecho, Simon se sobresaltó cuando oyó la voz de Victoria en su oído. Era casi como si viniera del interior de su
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